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Ten cuidado con lo que deseas
 
 
 
Rita y Alejandra eran dos cuñadas que estaban casadas con unos hermanos que siempre estaban trabajando. Vivían para el trabajo y las tenían bastante abandonadas. Los dos eran promotores inmobiliarios y se dedicaban a construir barato para vender caro. Les iba muy bien, pero eran adictos al trabajo y al dinero: cuanto más tenían, más querían. Rita y Alejandra vivían en sendas casas muy lujosas, pero eso no las llenaba; necesitaban el amor y el cariño de sus maridos, aunque ellos nunca estaban allí.
Un día, Rita se enfrentó a su marido, Roque. Ya no aguantaba más la situación.
         —No podemos seguir así —le dijo—. Casi nunca te veo y estoy harta de pasarme los días en casa esperando a que llegues, lo que nunca sucede.
Ella era rubia, guapa y de ojos azules, una mujer despampanante.
Roque le acarició la cara e intentó tranquilizar a su mujer.
         —Cariño, todo eso lo hago por nosotros, por asegurarnos un futuro —le dijo.
         —Pero ¡si no estamos nunca juntos! —exclamó indignada.
         —Te entiendo, pero es un sacrificio muy grande el que estamos haciendo mi hermano Ramón y yo para que no os falte de nada el día de mañana —le explicó con calma.
         —Yo solo quiero estar contigo —sollozó ella.
         —Y lo estás. Ten paciencia, cariño, todo llega, pero hay que hacer sacrificios —insistía.
         Roque se fue y regresó a la oficina, donde se encontró con su hermano Ramón, que estaba de morros.
         —Menuda me ha liado Alejandra en casa —bufó.
         —Pues ya somos dos, hermano. La mía está encoñada y solo le ha faltado pedirme ser madre. Con la faena que tenemos.
Roque lanzó un suspiro.
         —Pues más o menos como Alejandra. Les ha dado a las dos por lo mismo. Se ve que se aburren —gruñó molesto.
         —La verdad es que razón no les falta. Trabajamos como mulos y las tenemos desatendidas. No nos las merecemos —reconoció Roque.
         —¿Y qué quieres que hagamos? ¿Tirarlo todo por la borda y jugar a las casitas? —inquirió Ramón.  
         Roque se quedó pensativo un rato y le vino una idea a la cabeza.
         —¿Por qué no las mandamos de viaje juntas? —dijo—. Uno de esos a todo trapo y de lujo. Seguro que se relajan un poco… y nosotros también.
         Ramón se rascó la cabeza.
         —No sé yo si será buena idea. ¿Y si creen que nos queremos deshacer de ellas? —pensó en voz alta.
         —¿Y no es así?
         —No seas cabrón, Roque. Ten cuidado con lo que deseas…
         —Joder, necesitamos terminar este proyecto y ahora no estamos para que nos anden rompiendo la cabeza. Además, también tenemos nuestros asuntillos por ahí… —añadió, guiñándole un ojo.
         —Lo sé, pero son nuestras mujeres, ¿recuerdas?
         —Que sí, hombre, que sí.
         —Prueba tú a decírselo a Rita, a ver por dónde sale —le sugirió su hermano.
         —Claro, me echas el marrón a mí.
         —Tú lo has propuesto.
         Roque frunció los labios.
         —Está bien, yo me encargo de decírselo con delicadeza.
         Ramón se echó a reír con ganas.
         —¿De qué te ríes?
         —De tu delicadeza.
         Giró la cabeza y siguieron a lo suyo. Roque le dio vueltas a la cabeza mientras pensaba cómo camelarse a Rita.
 
*
 
         Por otro lado, las cuñadas habían quedado para comer y charlar un rato. Tenían una buena amistad y se lo contaban todo. Fueron a un restaurante de la ciudad muy conocido y se sentaron en una de las mejores mesas, por supuesto.
         —¿Has hablado con Ramón? —le preguntó Rita.
         Alejandra echó su melena negra hacia atrás y suspiró. La miró con sus ojos marrones. No podían ser más distintas. Se desató el pañuelo del cuello y lo guardó en el bolso. Ella era muy discreta y vestía siempre muy recatada.
         —Más bien, discutimos —contestó muy seria—. No entiendo esa obsesión que tiene por el trabajo. Si sigue así, pensaré en pedirle el divorcio.
         Rita se llevó una mano al pecho.
         —Por Dios, ¿no hablarás en serio?
         Y se bebió una copa de vino de golpe.
         —Pues sí, es algo que vengo meditando mucho. Total, es como si ya lo estuviera. Si no lo veo apenas —suspiró.
         —Ya, eso le he dicho yo a Roque, pero lo quiero y por eso aguanto.
         —Pues claro que yo también quiero a Ramón; llevo quince años con él. No he estado con otro hombre, por Dios. Pero llega un momento en que te cansas de esperar. ¿Y si luego te deja por otra más joven porque tú ya no le resultas atractiva? No sé si estoy malgastando mi juventud y mi vida con un hombre que no se para ni a mirarme.
Había soltado todo lo que llevaba dentro. Rita se quedó parada, pensando en las palabras de su cuñada y amiga.
         —No lo había visto desde ese punto de vista, pero tienes toda la razón. Ahora me has emparanoiado a mí —farfulló de mala leche.
         —No era mi intención, pero o hacemos algo o esto tiene mala solución —concluyó Alejandra.
         —Vamos a hablar esta noche con ellos y a ponerles las cosas claras. Yo no soy tan valiente como tú. No sabría vivir sin Roque y no me imagino irme de mi casa y empezar de nuevo —confesó.
         —Lo sé, pero yo no tengo miedo a empezar de cero, por mucho que ame a Ramón.
         El camarero les sirvió la comida y ambas comieron en silencio, medio amargadas, porque veían que su matrimonio se iba a pique.
         Cuando salieron del restaurante, decidieron ir de tiendas al centro comercial. Otra rutina aburrida a la que estaban acostumbradas. Total, después nunca iban a ninguna parte y no lucían sus carísimos vestidos. Era una vida un poco triste para dos mujeres que se morían por vivir y darlo todo, pero sus maridos tenían otros planes y concebían la vida de una manera muy diferente. No se ponían de acuerdo.
         Se hizo de noche y ambas regresaron a sus casas. Alejandra dejó las bolsas en la entrada y no les dio importancia. Se sorprendió al ver a su marido en la cocina. Ramón era alto, moreno y llevaba la barba recortada. Estaba preparando la cena y llevaba un delantal ridículo que le quedaba pequeño.
         —¿Se puede saber qué haces? —le preguntó Alejandra riéndose de él.
         —La cena. Quería sorprenderte —dijo con cariño.
         A su mujer se le llenó el corazón de felicidad. Quizá no estaba todo perdido.
         —¿Te ayudo?
         —Abre una botella de vino. Del resto me ocupo yo.
         Alejandra miró a su marido con pasión. 
         Hacía tanto que no estaba con él de manera romántica y le parecía tan bonito lo que estaba haciendo ahora, que se excitó y se lo comió con la mirada. Tenía hambre, pero de él. Pasó del vino y fue decidida hacia su presa. Se pegó a su espalda y sus manos se colaron entre el polo de color granate que llevaba. Acarició su torso y apoyó la cabeza en su hombro. Ramón se quedó quieto un instante.
         —Alex, ¿qué te ocurre? —balbuceó.
         —Quiero que me hagas el amor, te necesito —siseó ella.
         A Ramón casi se le cayó la cuchara de madera de la mano.
         —¿No tienes hambre?
         —Sí. De ti.
         Le dio la vuelta con fiereza y se tiró a besarlo con pasión.
         Ramón se quedó fuera de juego y besó a su esposa. La cogió entre sus brazos, le acarició la espalda y bajó hasta sus nalgas. La apretó contra él y gruñó excitado.
         —Cariño, esto no me lo esperaba… —gimió Ramón.
         —Yo tampoco.
         Le levantó la falda y ella peleaba con el cinturón de su pantalón.
         La lujuria se había desatado entre fogones. Alejandra logró meter la mano y agarrar la polla de su marido, que estaba tiesa. Él estiró la espalda y luego volvió a por los labios de su mujer y hundió un dedo en su coño. Pudo notar lo mojada que estaba y eso lo excitaba muchísimo.
         —Madre mía, cariño…
         La levantó en el aire y la sentó sobre la mesa de la cocina. Alex soltó un gritito de sorpresa. Ramón le quitó las bragas y él se deshizo del pantalón y de su ropa interior. Solo le quedaba el polo granate. Alejandra tenía el vestido enrollado en la cintura y su marido iba a por ella. Le abrió las piernas y se la clavó con desesperación. La carne rosa de su coño atrapó su polla con alegría. La succionó y lubricó con sus fluidos del calentón que tenía. Ramón empujaba una y otra vez y la besaba con devoción.
         —Me pones como un toro —siseaba él.
         —Calla, no digas nada.
         Alex era muy tímida y prudente en todos los aspectos.
         Su marido la embestía con fuerza y le estrujaba las tetas. Ella reposaba la espalda sobre la mesa de la cocina y él la sujetaba por las piernas y se balanceaba en su interior. Ambos gemían de placer y Alex empezó a tocarse el clítoris en busca del regalo más preciado, mientras su marido no dejaba de empotrarla. Él embestía, ella se masturbaba. 
         Gemían y notaba que se encendía como un faro y que su orgasmo era inminente. Ramón aceleró y ella también. Se frotó el clítoris hinchado con los dedos y explotó en algo maravilloso. Se retorció y gritó con elegancia, mientras su marido gruñía y se vaciaba en su interior hasta que se le quedaron vacíos los testículos. Luego la ayudó a incorporarse y la besó en los labios.
         —Ha sido increíble —dijo él.
         —Sí lo ha sido. Voy a darme una ducha. ¿Vienes?
         —Tengo que terminar unas cosas en el ordenador y voy.
         Alejandra puso mala cara y subió al baño de su habitación a ducharse.
         Había sido un polvo un poco diferente y arriesgado, aunque no fueron más allá de las típicas posturas. Ella solo había estado con Ramón y tampoco él se esforzó en enseñarla o probar cosas nuevas. Sabía que existían, porque lo había visto en internet y se había excitado muchísimo, pero jamás tuvo confianza para pedírselo. En fin, que se estaba aburriendo y quería vivir más.
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         Aquella noche, Rita también echó un polvo de los buenos con Roque. Si Alejandra era una puritana, Rita se la comía doblada a su marido. Tenían mucha experiencia en el sexo y no había postura o juguete que no usaran. Eso sí, lo hacían muy poco, pero cuando caía…
         Roque le tenía metido un consolador a Rita y, al mismo tiempo, se la follaba. Era su fantasía mental: pensar que a su mujer se la estaban follando dos tíos. Eso les ponía a los dos y luego terminaban con el consolador en el coño y Roque dándole por culo. A Rita le encantaba y disfrutaban como enanos. Funcionaban muy bien en la cama, pero el problema era que no había una rutina. Lo hacían muy poco para las ganas que tenía Rita y él siempre estaba cansado, aunque esa noche le había metido un buen meneo. Le regaló dos orgasmos que le tenían que durar mucho.
         Después de la paliza sexual, estaban en la cama abrazados y dándose arrumacos. Eso no era muy normal en su marido y ella se olía algo.
         —¿Qué te pasa, amor? No sueles ser tan complaciente —le dijo.
         —Sé que las cosas no van bien entre nosotros y mi hermano tampoco lo tiene fácil con Alex —empezó a hablar.
         —Sí, lo sé…
         —Queríamos compensaros con un viaje por todo lo alto para calmar el temporal. No tenéis que estar aquí agobiadas, porque nosotros vamos estresados con el trabajo. 
         Rita se incorporó para mirarlo.
         —¿Queréis que nos vayamos de viaje solas?
Le chirriaron los dientes al decirlo.
         —Pero no un viaje cualquiera. Habíamos pensado que fuerais a Las Vegas, al hotel que más os guste. Y no os cortéis con los gastos.
         Roque aguantó la respiración para ver la reacción de su esposa.
Rita quería explotar y llamarlo de sinvergüenza para arriba, pero se lo pensó fríamente. Aquello tenía que consultarlo con su cuñada; podía ser que ese viaje les viniera bien y así darles una lección a los dos.
         —Me lo pensaré —dijo tranquilamente.
         Roque respiró aliviado.
         —¿Convencerás a Alex? —preguntó con miedo.
         —Claro, no voy a ir yo sola. Ahora estoy cansada y quiero dormir. Buenas noches.
         Le dio la espalda y fingió que dormía.
         —Buenas noches —contestó su marido.
         Lo que no sabía él era que tenía un cabreo de mil demonios y que su cabeza estaba maquinando cosas diabólicas.
 
*
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